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			PRÓLOGO 

			por Andy Freire

			Aunque resulte extraño, es normal que en el mundo emprendedor surja recurrentemente la cuestión de las especificidades entre los emprendimientos que llevan adelante los hombres y los que lideran las mujeres. Existe una rara obsesión por intentar analizar el gen de cada tipo de emprendimiento y descubrir sus diferencias y semejanzas. Muchas veces he sentido un cierto rechazo por ese tipo de generalizaciones ya que las considero inexactas; sin embargo, debo admitir que esa postura a veces me ha imposibilitado ver algunos matices. 

			Hace un tiempo, comencé a releer algunos casos de éxito en el mundo emprendedor. Eran textos que estaban muy enfocados en la historia de vida de quien llevaba adelante la iniciativa, y sentí que había una suerte de componente que se repetía consistentemente de un modo mucho más marcado en las experiencias de las mujeres: ese componente tenía que ver con la pasión. Cuando las emprendedoras mujeres amaban lo que hacían, era mucho más profundamente.

			La pasión —materia prima fundamental para todo emprendedor— es un «estado» al que las mujeres suelen llegar con más facilidad, porque su conexión con lo emocional es significativamente más madura y libre que en el caso de los hombres. Tienen menos barreras para explorarse, y eso las potencia enormemente. Esa conexión con los propósitos profundos, con las convicciones más auténticas, es lo que ha permitido que durante las últimas décadas grandes emprendimientos —y también corporaciones— surjan o sean lideradas de manera innovadora por mujeres en todas partes del mundo, con la tendencia de que cada vez el fenómeno es mayor. 

			La pasión mueve al planeta: permite que personas ordinarias hagan cosas extraordinarias. Encontrarla y llevarla adelante es una forma de encontrarse con lo que uno es y desea. Hacerlo tan profundamente como lo hacen las mujeres es una gran fortaleza, posiblemente la mayor que pueda existir para emprender. 

			Los párrafos anteriores los escribí hace un par de años, precisamente por pedido de Virginia, que editaba por entonces un suplemento que llevaba a la tapa el tema de las mujeres emprendedoras. No había en ese momento —y prácticamente no lo hubo hasta ahora que apareció Feminomics— un análisis profundo, amplio e integrador de la cuestión de género en el mundo del dinero y los negocios. ¿Cuáles son los desafíos y dificultades, diferentes a los de los hombres, que las mujeres deben enfrentar no solo cuando aspiran a crear una empresa sino, simplemente, cuando administran su propio dinero? ¿Dónde se originan esas dificultades? ¿Cuáles son las virtudes y potencialidades que distinguen a las mujeres y cómo explotarlas al máximo también en el campo económico? Todas esas cuestiones se abordan en este libro desde una perspectiva práctica, interesante y además conciliadora, que invita a las mujeres a cuestionar el entorno y rever mandatos, pero también a cuestionarse ellas mismas, a detectar falencias propias y conductas que deben desaprender. 

			Y si bien no está dirigido a los hombres, bien vale la pena que lo leamos también porque, en definitiva, los cambios que están produciendo las mujeres en el mundo impactan enormemente en nosotros. 

			Este libro nos invita a todos a la reflexión sobre esos cambios que estamos atravesando juntos. 

		


		
			INTRODUCCIÓN

			NOSOTRAS Y EL DINERO

			Mujer y dinero son dos categorías que solo parecen combinarse con naturalidad en la idea (y práctica) de consumo. Mujer y empresa, en tanto, son dos categorías que solo parecen combinarse con naturalidad en la idea y práctica del trabajo. Cientos de estudios confirman una y otra vez que las mujeres tenemos una influencia determinante o ejercemos directamente el 80% de las decisiones de compra de los hogares. En el mismo sentido, otro aluvión similar de estadísticas da cuenta del ingreso masivo de las mujeres a la fuerza laboral desde hace unos cuantos años. Pero estos datos en sí mismos, fundamentales para cualquier productor de bienes y servicios que apunte a desarrollar exitosamente su negocio, hablan poco de cómo llegamos hasta ahí y dicen menos aún de cómo seguimos. Dicen poco respecto de qué hay, además de ser amas y señoras de las compras, target predilecto de cualquier vendedor ambulante y también de las corporaciones multinacionales que se ubican siempre entre los primeros 10 puestos del ­ranking de cualquier cosa (sea fidelidad de marca, facturación o incluso ambiente de trabajo).

			Sobre todo, las estadísticas y los estudios dicen poco sobre cómo estamos pasando de ser meras consumidoras a ser tomadoras de decisión en los procesos de producción de aquello que consumimos. Podríamos —y de hecho vamos a hacerlo a lo largo de este libro— citar una tercera retahíla de informes que hablan de la brecha salarial entre hombres y mujeres, de la bajísima participación de las mujeres en cargos directivos de empresas y posiciones de poder, de la mínima cantidad de empresas creadas por mujeres que han logrado crecer, del «techo de cristal» real o autoimpuesto y hasta podríamos contar casos de superación de esas barreras y citar a «mujeres exitosas» que cuentan cómo lo hicieron. 

			Pero esos datos aislados, descontextualizados de la realidad micro de cada una, probablemente no nos sirvan de mucho. Porque toda esa información si bien describe una situación injusta, es despersonalizada. Es incompleta. No aporta realmente ninguna punta ni nos da pistas sobre cómo avanzar en nuestro propio día a día. Eso es, precisamente, lo que se proponen las páginas que siguen. Bajar a tierra todas esas problemáticas, que son tan reales y determinantes de nuestra vida, pero difíciles de modificar en lo cotidiano. Tratar de comprender —y recomponer— la cuestión de fondo que subyace a esas cuestiones y sobre la que raramente ponemos la lupa: la relación que tenemos las mujeres con el dinero, más allá del consumo. Qué lugar tiene y qué lugar le queremos dar en nuestras vidas, en nuestras ambiciones, en los proyectos, laborales y de los otros. Y en nuestro futuro, que es indisociable de lo económico. 

			Por eso este libro está pensado en tres partes o «espacios». El primer espacio, los primeros tres capítulos, está orientado a la reflexión, al análisis de la realidad externa y también al autoexamen. Es que, en cuestión de dinero, las mujeres tenemos muchos tabúes y solemos tomar caminos indirectos. Difícilmente nos concentramos estrictamente en la plata. Y no está mal, pero no hacerlo nos lleva la mayor parte de las veces a un manejo intuitivo de los recursos de los que disponemos, a ponernos metas de ahorro acotadas y a autolimitarnos en nuestros planes y sueños. No pensar en cuánto tenemos, cuánto queremos, cómo lo ganamos, cómo vamos a hacer para ganar más, cómo lo manejamos, cómo lo podemos manejar mejor, qué estamos dispuestas a ceder y qué queremos a cualquier costo no nos hace mejores mujeres, madres, esposas y amigas. Solo nos hace acomplejadas. Nos hace crecer menos. No plantearnos todas esas preguntas ni responderlas seriamente nos hace encajar en un formato social que, aunque está en mutación, sigue todavía vigente. Eso sí, nos hace cumplir con un mandato que está en tela de juicio pero no acabado y, por cierto, muy firme para nosotras mismas. Pero no pensar y actuar en base a esas preguntas y respuestas hace, fundamentalmente, que gran parte de nuestra energía y esfuerzos en materia económica se dispersen sin que los aprovechemos al máximo ­simplemente porque no tenemos clara nuestra hoja de ruta al respecto. 

			Ahí es cuando llegamos a la segunda parte o «espacio» de este libro, un manual básico para la economía personal. Son otros tres capítulos en los que no se encuentran consejos concretos de compra, venta o disposición de los ahorros, sino herramientas para aprender a tomar esas decisiones. Las mujeres tenemos un manejo práctico, intuitivo y emocional con el dinero; a veces lo administramos peor y otras mejor. Muchas veces nos equivocamos pero muchas otras tenemos grandes aciertos y, sobre todo, tenemos grandes virtudes. Por ejemplo, somos muy reflexivas y aun cuando el plan sea derrocharlo, investigamos la mejor forma de hacerlo; somos bastante cautelosas y podemos ser muy organizadas. Pero son muy pocas las mujeres que están realmente enfocadas en la cuestión económica. En generar ganancias. En lograr rentabilidades extraordinarias y hacer crecer un negocio, cualquiera sea. Esas pocas mujeres que sí tienen ese foco comparten, en líneas generales, historias particulares en las que se les ha alimentado desde niñas con una perspectiva diferente. Lo vieron en sus padres, más raramente en sus madres, y por imitación de unos y oposición a las otras, adquirieron miradas diferentes sobre el dinero y un vínculo poco usual. Pero son las menos. La gran mayoría de nosotras, y aun cuando casi todos nuestros más grandes deseos y proyectos tienen algún tipo de implicancia y hasta dependencia monetaria, realmente no ponemos el dinero en un lugar central. Es natural. Corrección: es cultural, es social. 

			Muchas pueden coincidir con lo que acaban de leer y pensar: «¿Cuál es el problema?». Es un planteo absolutamente válido y la respuesta es que no hay ningún problema mientras nos sintamos seguras y satisfechas con nuestro nivel y calidad de vida, de consumo, de ahorro y con nuestra perspectiva de futuro económico, en términos laborales o profesionales y también personales. Cuando deja de ser así, cuando la armonía desa­parece y empezamos a sentirnos limitadas, encorsetadas y hasta ahogadas entre el trabajo y nuestras casas, entre la plata que no nos alcanza y la falta de tiempo para concretar nuestros planes, porque lo destinamos a ganar la plata necesaria para poder pagarlos, ahí hay un problema. 

			El problema es aún mucho mayor si en nuestros planes está embarcarnos en esa movida tan de moda y que tan feliz puede hacernos: convertirnos en emprendedoras. Dejar el trabajo en relación de dependencia para ser exitosas trabajadoras freelance con estudio propio; armar nuestro propio negocio porque nos acabamos de quedar sin trabajo y es tan difícil conseguir otro que lo mejor es autoemplearnos. O se nos ocurrió una gran idea y nos desborda la energía porque vamos a hacer algo que nos encanta, motiva y apasiona: estamos decididas a empezar nuestra propia empresa. Si alguna de estas situaciones prototípicas es nuestro caso, no identificar el dinero como un actor central, determinante y dominante de nuestros planes, es asegurarnos 80% de posibilidades de fracaso. Sobre esto trata, entonces, el tercer espacio de Feminomics. De la economía personal al emprendimiento propio: un manual para emprendedoras novatas. Igual que el anterior es un manual muy particular porque no hay reglas, ni pasos ni ejercicios que cumplir: simplemente es una guía de herramientas que pretende ayudar a sus lectoras a tomar las mejores decisiones posibles y entender, en muchos casos, por qué tenemos la tendencia a caer en ciertas trampas y la facilidad para sortear otras. 

			En el área íntima de las finanzas personales y la economía hogareña, es para nosotras prácticamente inevitable que el peso de los factores emocionales, las prioridades derivadas de los vínculos de familia o amistad y muchas veces la necesidad de compatibilizar con otros nos lleven a decisiones poco eficientes. Se lo puede considerar una característica de género que no necesariamente está mal, aun cuando las emociones atenten contra nuestro patrimonio. Pero esos mismos rasgos que nos caracterizan en el plano personal de la economía, tomado en sentido amplio, lo cual incluye lo laboral, no desaparecen cuando se nos despierta la vocación emprendedora, cuando necesitamos generar nuestro propio ingreso, cuando se nos ocurrió «el negocio» o simplemente estamos hartas de nuestros jefes y vamos a independizarnos. Acá la cosa cambia. Si esos rasgos aceptables en términos personales son también preponderantes cuando queremos hablar de negocios, entonces se convierten en verdaderas piedras en nuestros zapatos. Nuestra dimensión emocional, la empatía de la que somos capaces, nuestras habilidades para comunicarnos, el entusiasmo y esa visión integral de los problemas que se nos atribuye no nos servirán de mucho si no nos marcamos a fuego que un negocio que no gana plata, no sobrevive. Aprender a dominar esas «cualidades femeninas», reprimirlas cuando nos pueden perjudicar y hacerlas valer cuando nos acercan a nuestro objetivo hace la diferencia entre realmente lograr lo que queremos y quedarnos en el intento frustrado. No hace falta que nos convirtamos en hombres, todo lo contrario: hace falta que sepamos explotar y cotizar nuestras características y capacidades de género. 

			Entonces, otra vez: cuánta plata tenemos, cuánta queremos, cómo la ganamos, cómo la queremos ganar, cómo vamos a hacer para ganar más, cómo la manejamos, cómo la podemos manejar mejor, qué estamos dispuestas a ceder y qué queremos a cualquier costo. Respondernos esas preguntas y actuar en consecuencia nos aportará claridad. Nos ayudará a decidir mejor, tener más control y ser más asertivas en nuestras elecciones. Implicará, sobre todo, reconocer que la plata importa, que representa algo para nosotras y que es condición sine qua non para construir nuestro futuro. 

		


		
			PRIMERA PARTE

			Hoja de ruta

		


		
			CAPÍTULO 1

			DECISIONES ECONÓMICAS (Y DE VIDA)

			Para qué y por qué

			El carro delante del caballo

			«¿Qué convendría hacer si tuviéramos un ahorro de 1.000, 10.000 o 100.000 dólares?» No debe haber economista, experto en finanzas, contador, administrador de empresas, periodista de economía o incluso estudiante de cualquiera de esas carreras que no haya recibido varias veces esa pregunta en los últimos años. Y no debe haber muchos, entre todos ellos, que hayan respondido lo mismo. ¿Por qué? Porque la pregunta, tan clara y precisa, induce a una respuesta igual de simple pero que suele ser incompleta y hasta equivocada si no se indaga un poco más. ¿Cuál es, entonces, la respuesta correcta? Por desgracia, otra pregunta: «¿Para qué?». 

			Es decir: «¿Qué conviene hacer con 1.000, 10.000 o 100.000 dólares para ser millonaria, para comprar el primer auto, para mudarnos, tener un colchón de emergencia? ¿O para dejar de trabajar, poner nuestro propio negocio, asegurarnos una jubilación temprana, construir el futuro de nuestros hijos, tener una renta que complemente los ingresos o simplemente para ahorrar sin que se desvalorice el dinero?» El planteo parece muy obvio pero no es lo que solemos hacer; no siempre pensamos y actuamos en ese orden. 

			
				
					
				
				
					
							
							En general, se entiende como lo que conviene aquello que nos lleva a acrecentar nuestro dinero en alguna medida excepcional aprovechando el contexto. Y allá vamos, muchas veces sin preguntarnos si lo que conviene nos conviene.

						
					

				
			

			El todopoderoso y muchas veces turbulento contexto nos guía. O peor: dado que el dinero como concepto a las mujeres nos interesa en general como medio para satisfacer necesidades y deseos y, sobre todo, para sentirnos seguras, tratar de decidir en función de lo que supuestamente conviene en el marco confuso y enredado de la economía actual nos espanta. En el mejor de los casos, dejamos que otros decidan. En el peor, decidimos lo que resulta más sencillo. Ni lo mejor ni lo que se supone que conviene. Mucho menos lo que nos convendría de verdad. 

			El súper poderoso contexto nos condiciona y limita. Pero lo cierto es que las decisiones económicas que tomamos, las de todos los días y también aquellas más trascendentes, persiguen, o al menos deberían, un ­objetivo preestablecido y personal. Una meta propia, a veces compartida, a veces no. Se trate de gastar, ahorrar, invertir o de trabajar o emprender un proyecto, todo paso está en línea con esas metas. Básico: ¿nos sobran 1.000 dólares o los tenemos que ahorrar? Para saber qué hacer con esa plata lo primero es definir qué queremos. Y, una vez que lo sabemos, elegir el camino que más cerca creemos que nos va a dejar de ese objetivo en vez de elegir el objetivo que es más accesible según lo que se supone que conviene.

			
				
					
				
				
					
							
							Por supuesto que la realidad en la que nos movemos y el contexto importan. Pero, a diferencia de lo que solemos creer, es una cuestión secundaria.

						
					

				
			

			No es la devaluación o la inflación la que determinan qué podemos y qué no podemos hacer, ni mucho menos determinan qué es lo que queremos. Sí determinan o condicionan, en cambio, las estrategias más eficientes para lograr aquello que nos proponemos. Si el fin de esos 1.000 dólares es pagar un viaje que calculamos nos va a salir entre tres y cuatro veces más caro, entonces tendremos que buscar la mejor forma de hacer crecer ese ahorro. Atesorar ese dinero en pesos en el colchón no sería, claramente, la idea más inteligente si estamos ante un escenario de inflación combinado con posibilidades de devaluación. Pero guardar esos dólares sin hacer nada más tampoco nos va ayudar. Podemos esforzarnos en aumentar nuestro nivel de ahorro, podemos evaluar si la tasa de interés por hacer un plazo fijo u otras colocaciones vale la pena o si es mejor apostar a un fondo común de inversión, que es algo más arriesgado, pero con lo cual se puede ganar mucho más. También valdría esperar a reunir un poco más y animarnos a invertir en bonos o en la Bolsa. O buscar la manera de generar ingresos adicionales, explotar al máximo condiciones de compra que alivianen el peso del viaje con cuotas, descuentos y millas. Cada uno de esos caminos va a estar influenciado por el contexto pero alguna posibilidad para incrementar los ahorros y pagar el viaje siempre existirá, si es que ese objetivo se mantiene firme. Podremos tardar más o menos, pero lo lograremos si es que el plan se mantiene vigente.

			
				
					
				
				
					
							
							El mensaje es evitar el error común de privilegiar la estrategia por sobre el objetivo. 

						
					

				
			

			Los cambios tan bruscos de las condiciones macroeconómicas hacen que decidamos en función de «protegernos de la inflación» o de «aprovechar la devaluación» o de sacar rédito del «retorno de las cuotas sin interés». Y perdemos el foco del objetivo que teníamos en mente. Adaptarnos nos termina llevando al ­cortoplacismo. Resolvemos en función del hoy y pensamos que mañana «ya se verá».

			Identificar claramente los objetivos, aquellos de consumo/patrimonio (de inmediato, mediano y largo plazo: un televisor, un viaje, un auto, una casa) y también los de ahorro/inversión (tanto para destinarlo a renta o a un negocio como al consumo) es clave. Pero también lo es revisarlos periódicamente y cuestionarnos si se mantienen vigentes. Esto porque uno de los principales impactos de los vaivenes tan típicos de la economía de nuestro país en el manejo de nuestras propias finanzas es que nos acostumbramos a adaptarnos al momento: hacemos lo que conviene en cada caso en vez de lo que queremos. Dejamos que el manejo intuitivo predomine sobre la planificación.

			Al final, las condiciones externas guían nuestras decisiones económicas, las de ahorro y sobre todo las de consumo. Y nos alejan de la posibilidad de alcanzar nuestros objetivos. Por aprovechar los últimos meses de «dólar barato», tal vez nos metimos en planes de 18 o 24 cuotas que implican el 20% de nuestros ingresos y nos gastamos los pocos dólares que teníamos ahorrados para viajar un mes y medio por el Sudeste Asiático cuando el objetivo prioritario de ese dinero era originalmente reunir el anticipo necesario para un crédito hipotecario. O por «aprovechar la oportunidad» de las cuotas sin interés cuando todavía tenemos inflación cambiamos el auto sin ninguna necesidad por uno que nos encanta y tiene un precio muy competitivo, pero las cuotas y los mayores gastos del flamante vehículo nos consumen gran parte de nuestra capacidad de ahorro. En pocas palabras, tomamos sin demasiada conciencia una decisión que nos aleja de la meta.

			
				
					
				
				
					
							
							Por eso sirve revisar periódicamente, y antes de tomar decisiones importantes, si nuestros objetivos siguen siendo los mismos y si lo que estamos por hacer conviene a esos objetivos o simplemente conviene.

						
					

				
			

			Se trata, en definitiva, de establecer prioridades y poner el carro atrás del caballo. En vez de pensar qué conviene dadas determinadas condiciones, es mejor pensar qué hacer para que las condiciones dadas convengan a nuestros fines. Hacer jugar las variables del contexto que nos sirven y controlar las que no, admitiendo la realidad que no siempre es la que quisiéramos. 

			Por nuestra historia económica, los argentinos muchas veces hacemos al revés. No solo le damos demasiada importancia al contexto sino que dejamos que mande. En pos de las crisis pasadas y de las que estamos seguros van a venir, privilegiamos la estrategia y no logramos afianzar la cultura del ahorro ni la de los planes a largo plazo. Nos cuesta mantener el foco y para las mujeres, aunque pueda parecer una afirmación totalmente sexista, esto es peor. ¿Por qué?

			No somos iguales

			Nos guste o no, al menos en esta cuestión, la historia y la cultura juegan en contra de la igualdad. Las mujeres tenemos mucho menos ejercicio en el manejo del dinero y del poder. Es una cuestión de experiencia adquirida y transmitida. Nos faltan años de práctica y ejercicio. 

			Aunque generación tras generación se van produciendo cambios y son notorias las transformaciones en muchos ámbitos en los que la mujer se incorpora masivamente —por ejemplo, un estudio llevado adelante por el National Center for Women and Policing (1) descubrió en 2003 que las mujeres somos mucho menos propensas a caer en excesos del uso de fuerza y mucho más efectivas en diluir la tensión que en combatirla, por lo que costamos a los Estados entre tres y cinco veces menos en juicios—, lo cierto es que la información heredada en materia económica es más reducida. Los modelos ahora son muchos y a veces contradictorios. Las mujeres avanzamos cada vez más en todos los terrenos, somos productivas, generamos riqueza y también disponemos sobre esa riqueza. Sin embargo, nuestra relación con el dinero no es lisa y llana. No fluye con naturalidad. Por el contrario, es compleja y muchas veces forzada. A pesar de todos los logros, de todos los avances, nuestros y de las sociedades en las que nos desarrollamos, el vínculo de las mujeres con el dinero sigue sin ser fácil. 

			Por un lado, es más libre y eso nos beneficia. Tenemos permiso para que la plata no sea una cuestión central en nuestras vidas. Mientras el modelo masculino —aunque también en mutación— sigue siendo claro y contundente y su mandato de proveedor se mantiene prácticamente inalterable, el mandato tradicional de las mujeres se resquebrajó y no fue reemplazado. Eso nos da mayores permisos. La sociedad aplaude a las mujeres que se realizan profesionalmente, desarrollan carreras exitosas, alcanzan posiciones de poder o tienen buenos resultados con sus propios negocios. Pero —ventajosamente para nosotras— en ningún momento condena a la que elige no trabajar o prefiere mantener una actividad laboral en segundo plano respecto de su vida familiar o incluso manifiesta un total desinterés por la cuestión económica, incluyendo su propio patrimonio. Más aún, si bien la sociedad aplaude a aquellas que sí han obtenido logros en el terreno laboral o empresario, la ambición en las mujeres es vista como una característica masculina. Y a veces, las propias mujeres sienten la necesidad o asumen esa supuesta masculinización como forma de «hacerse valer» entre sus pares hombres, para lidiar con ellos de igual a igual.

			El modelo que teníamos, que indicaba que no era tema nuestro o solo lo era para casarnos con un «buen partido», colapsó y no se reconfiguró en uno único. Eso implica una oportunidad maravillosa y una libertad única para construir nuestro propio camino. Pero esa libertad es también lo que hace que, en términos generales, no concibamos al dinero como una de las cuestiones centrales a enfocar cuando nos embarcamos en cualquier tipo de proyecto. Y, aunque suene absolutamente romántico y altruista decir que «la plata no importa», no tener una real dimensión de lo determinante que puede resultar en la posibilidad de concretar o no lo que imaginamos, solo hace que nos frustremos, que deleguemos, que nos rindamos y que terminemos abandonando.

			
				
					
				
				
					
							
							Lo concreto es que las mujeres, para bien y para mal, no tenemos hoy un mandato claro respecto del dinero.

						
					

				
			

			Acostumbrarnos a este ejercicio de indagación interna es particularmente útil en nuestro trabajo y negocio, actual o futuro. Entender cómo operamos, qué nos mueve, para qué tomamos tal o cual decisión económica y también por qué, nos allana el camino para plantearnos mejor nuestras expectativas y ser más efectivas a la hora de diseñar estrategias y resolverlas. 

			Necesidades, oportunidades y deseos

			En definitiva, la respuesta a esas preguntas es en gran medida lo que determina nuestros resultados. Con mayor o menor grado de conciencia, las mujeres tomamos las decisiones económicas impulsadas por lo que percibimos como una necesidad, una oportunidad o un deseo. No siempre, y sobre todo en las más jóvenes, esta motivación está bien identificada pero aun así resulta fundamental en los cursos de acción que tomamos. El deseo se enmascara demasiadas veces detrás de la necesidad y otras tantas se viste de gran oportunidad. 

			Esta «confusión» es común a todos los seres humanos —y el marketing se encarga de que así sea— pero particularmente en las mujeres es más marcada. Se debe a la relación que las mujeres tenemos con el dinero, cuyo atributo principal desde el punto de vista femenino es otorgar seguridad y protección, por lo cual la tendencia a justificar nuestras acciones con el mero argumento del deseo nos parece desubicado y provocador. De ahí que en aquellas pocas oportunidades en las que lo hacemos, nos digamos a nosotras mismas «después de todo, me lo pago yo sola y me lo merezco». 

			Con lo poco razonable que eso resulta, no es lo peor. Lo peor es cuando disfrazamos esas decisiones movidas por la culpa (¡gran rasgo femenino en cuestiones de trabajo y dinero!). Nos convencemos de que trabajamos mil horas porque realmente necesitamos el aumento que viene con el ascenso y no porque tenemos la ambición de ascender —de hecho, en el fondo estamos dispuestas a aceptar un sueldo menor al de quien ocupa ahora esa posición—, o gastamos más de lo conveniente en una tablet para nuestro hijo «porque lo va a ayudar a estudiar» y no porque realmente nos da un enorme placer darle el gusto. Esta fusión de deseos, necesidades y oportunidades es también muy fácil de advertir entre quienes deciden emprender o están lidiando con los primeros pasos de un proyecto propio. Se supone que hablamos de mujeres que tienen mayor claridad en cuestiones económicas pero no siempre es así. 

			En la Argentina, el 13% de las mujeres entre los 18 y 64 años desarrolla alguna actividad emprendedora, es decir, está intentando su propio negocio. (2) En su gran mayoría, estas mujeres están motivadas por la necesidad económica. Esto significa que lo que motoriza sus planes —y presumiblemente también orienta sus decisiones de consumo o inversión en el hogar— es la necesidad de generar ingresos creando el propio empleo. Es evidente en estas situaciones que el objetivo primordial es obtener un resultado económico positivo, por lo que en primera instancia, la viabilidad del negocio suele contar con buenas chances. Un poco por la característica intrínseca de las mujeres a evitar riesgos mayores y otro mucho por la imposibilidad real de asumirlos, en la mayor parte de estos casos el plan suele avanzar sobre bases relativamente seguras. Las proyecciones son realistas y, por lo general, el emprendimiento está asociado a algo que se conoce aunque no necesariamente implica vocación ni despierta entusiasmo.

			
				
					
				
				
					
							
							El foco tan claro en el resultado económico es, sin duda, una variable que contribuye positivamente para alcanzar el objetivo en un primer momento. Sin embargo, si esa motivación original no evoluciona y no se combina con otra serie de factores, puede convertirse también en el motivo que da fin al proyecto.

						
					

				
			

			Es frecuente que este tipo de emprendimientos, cuyo surgimiento es bastante típico en épocas de crisis o tensión económica en el país, desaparezcan porque no logran superar la adversidad del contexto económico o, en el mejor de los casos, porque esa necesidad original se empieza a resolver de alguna otra manera: se recuperó el empleo en relación de dependencia, algún otro integrante del hogar obtuvo una mejora de ingresos, se «volvió a la normalidad»… y con eso el negocio propio termina perdiendo vida. Claro que no siempre es así y de hecho existen muchas empresas exitosas que han surgido en grandes crisis. 

			En nuestro país, el colapso económico de 2001-2002, por caso, significó un reacomodamiento que generó grandes oportunidades comerciales de las que quedaron muchas nuevas compañías, particularmente en aquellos sectores beneficiados por la sustitución de importaciones. Casas de ropa para bebés, marcas de cosméticos nacionales, cadenas de muebles de diseño y juguetes fueron algunos de los rubros en los que muchos emprendimientos pudieron consolidarse y terminaron por convertirse en empresas exitosas (la famosa cadena de juguetes Giro Didáctico es uno de los ejemplos más conocidos). 

			
				
					
				
				
					
							
							Sin embargo, en esos casos de éxito, a la necesidad original que impulsó el proyecto se le fueron sumando otros elementos que permitieron sostener el negocio: una vez lograda la supervivencia, se detectó la oportunidad y se redefinieron los objetivos.

						
					

				
			

			El plan de subsistencia dejó paso a la ambición de crecimiento y el foco puesto en el resultado económico se elevó a la visión de un negocio. Lograr este salto no es lo más habitual y, muchas veces, el motivo es que ni siquiera se lo desea. Un estudio del Ministerio de Trabajo indica que de las empresas formalmente creadas en el período 2001-2003, cuando de cada 100 argentinos entre 15 y 20 decidían convertirse en emprendedores porque la crisis económica no dejaba otra salida, (3) solo la mitad había logrado sobrevivir cinco años después y se calcula que apenas una tercera parte logró superar los diez años.

			En esta alta «tasa de mortalidad» de nuevas empresas inciden, sin embargo, muchísimos factores. Uno de los principales, como se dijo, es la situación económica. Tanto cuando es mala, y motiva a emprender para generar ingresos que de otro modo no se pueden obtener al mismo tiempo que conspira contra las posibilidades de lograrlo, como cuando es buena y también induce a emprender, en estos casos porque se vislumbran posibilidades de hacer nuevos negocios, se detectan oportunidades. 

			
				
					
				
				
					
							
							Los emprendimientos por oportunidad son aquellos en los que el/la emprendedor/a detecta una necesidad insatisfecha, una posibilidad de mejora en algún producto o servicio, o apuesta a un nicho de mercado en el que cree que todavía hay espacio para desarrollarse.

						
					

				
			

			Así nacen infinidad de emprendimientos llevados adelante por mujeres, ya no motorizados esencialmente por una necesidad económica sino por algo mucho más inspirador: una idea. Esa idea, además, se complementa con grandes dosis de entusiasmo y esfuerzo, investigación, capacitación, a veces recursos y también… riesgos. En teoría, la detección de una oportunidad es el punto de partida ideal para embarcarse en un proyecto, hacerlo crecer, construir una empresa, consolidarla y expandirse.

			Sin embargo, este derrotero tan sencillo de enunciar pero que ya de por sí es muy complicado para cualquier ser humano puede ser aún más complejo en el caso de las mujeres. No estamos hablando todavía de las dificultades que inevitablemente enfrenta cualquier mujer en un ámbito laboral o de negocios. Estamos hablando de un estadio muy anterior, aquel en el que, otra vez, en teoría, se debería definir qué, para qué y por qué lanzarse a generar un negocio propio. En esto las mujeres, muchas veces, también nos movemos intuitivamente. Mejor dicho: somos tremendamente racionales y exhaustivas en nuestra investigación, buscamos toda la información necesaria, hacemos cursos, comparamos, tratamos de hacer números, pedimos veinticinco mil consejos a miles de personas pero todo ese derroche de energía muchas veces es encarado sin saber exactamente qué nos está motivando. La mayor parte de las veces no surge el planteo y, muchas otras, ni siquiera lo queremos responder. Entre enormes dosis de fantasía e ideas románticas sobre la propia empresa, o la idea de tabla de salvación de una situación laboral, económica o incluso personal que nos incomoda en extremo, responder tres preguntas tan sencillas —otra vez: qué, para qué, por qué— puede resultar peor que contestar sobre física cuántica.

			Con licencia para fracasar

			¿Quién no tiene una amiga, prima, vecina o conocida que quiere tener su propia marca de zapatos? Ya diseña y todo, incluso empezó a vender por Facebook. Inspiradas en historias de emprendedores con marcas hoy muy reconocidas, como Sofi Martiré o Ricky Sarkany, no dudan. Están seguras de que, como ellas, está lleno de mujeres que no consiguen el par de zapatos que están buscando y que ahí estarán sus propios diseños exclusivos para abastecer esa —no calculada pero seguramente infinita— demanda insatisfecha. Las historias en las que se inspiran demuestran que, efectivamente, siempre es posible ofrecer algo nuevo al mercado, crear una clientela, construir una marca, crecer y ser exitoso. Pero nada de todo eso depende exclusivamente del gusto y el diseño de los zapatos. Y es en esa parte en la que suelen fallar gran parte de esas emprendedoras «por pasión». Hay entusiasmo, hay energía, hay esfuerzo y también hay idea. Hay creatividad y pasión. Pero lo que no hay es magia para que todo salga bien en los primeros tres meses. Y cuando esto se hace evidente y aparecen las complicaciones económicas y de las otras, inherentes a la creación de todo emprendimiento, ahí sí, recién ahí, sobreviene la pregunta: «¿Por qué estoy haciendo esto, para qué?». Empieza entonces a decaer el entusiasmo, baja la energía, el esfuerzo se hace más difícil de sobrellevar y la idea empieza a competir con otras posibilidades laborales, con reclamos de novios, maridos o incluso de padres que probablemente pusieron el dinero para el empujón inicial. De ahí al abandono hay un paso. Un paso que las mujeres dan con mucha mayor frecuencia que los hombres. Porque podemos. Porque estamos habilitadas para hacerlo. Las mujeres tenemos permitido el fracaso económico. Las mujeres nos podemos dar el lujo de perder plata sin ser consideradas unas inútiles o unas frustradas (siempre y cuando logremos casarnos y tener hijos, por supuesto).

			
				
					
				
				
					
							
							Las mujeres nos podemos dar el lujo de abandonar antes de dar todo de nosotras mismas para que el proyecto funcione porque nadie espera de nosotras que seamos exitosas en los negocios. Si lo somos, nos aplaudirán. Pero no es nuestro mandato. 
Afortunadamente.

						
					

				
			

			Eso nos libera de una presión que suponemos insoportable. Pero nos facilita el abandono: como nos jugamos menos en la apuesta y arriesgamos poco, es más fácil salirnos pronto. Nos queda, eso sí, el aprendizaje y la experiencia por si, más adelante, con motivos más claros y objetivos definidos, queremos volver a intentarlo. 

			El universo de mujeres emprendedoras también está compuesto por otro tipo de mujeres, profesionales, con experiencia en medianas o grandes empresas y carreras más desarrolladas que buscan un cambio en su futuro, motivado por el desencanto del desempeño de la profesión elegida, por cuestiones familiares, por la frustración de no acceder a un mejor puesto, por el desgaste de la rutina cotidiana o por todo eso combinado. Estos casos son cada vez más frecuentes entre quienes han transitado los primeros siete u ocho años de desarrollo de sus profesiones y descubren que la relación de dependencia no es un formato en el que se sientan cómodas o sienten la necesidad de desarrollar sus propias ideas o, simplemente, no aguantan más la estructura, al jefe y tampoco se imaginan adaptándose a un nuevo trabajo. Entre las mujeres que están atravesando esta etapa, además, es habitual que se presente la maternidad como un factor primordial que inevitablemente repercute en cualquier decisión laboral, no solo por una cuestión de tiempo, energía o concentración sino también por el impacto emocional-hormonal que, aunque se disimule y reprima, modifica el vínculo con nuestro trabajo, nuestras ambiciones y nuestros deseos de realización. Emprender algo propio es visto no solo como la solución a un problema práctico —la organización hogar/trabajo, por ejemplo— sino que se condice con el momento. 

			
				
					
				
				
					
							
							Emprender es también gestar, alimentar, ver crecer. Para todas estas mujeres, madres o no, la idea de emprender tiene un significado esencial: libertad.

						
					

				
			

			Un estudio realizado por el Fondo Multilateral de Inversiones del BID en 2012 reveló que 60% de las mujeres que deciden emprender asocian esta idea a la de independencia mientras que un 37% ponderó el balance «vida familiar/trabajo». La investigación revela un dato aún más interesante: aun cuando no es estrictamente la necesidad económica lo que las impulsa a crear su propia empresa, estas mujeres no se describirían como emprendedoras por elección u oportunidad. «En la Argentina, las mujeres se sienten empujadas a hacerse emprendedoras (insatisfacción en el trabajo, ya sea por cargo, salario o balance de vida) más que atraídas por factores intrínsecos a los negocios como la rentabilidad o las posibilidades de crecimiento», dice textual el trabajo del BID. (4) En otras palabras, también estas mujeres deciden emprender impulsadas por una necesidad, lo que las emparenta con aquellas que inician su propio negocio con el ­objetivo primordial de generar ingresos, algunas veces con los mismos pobres resultados pero en muchas ocasiones con suerte distinta. 

			Es que estas mujeres están más preparadas para el camino que eligen. Aunque en su mayoría tampoco tengan el foco o la ambición en hacer crecer un negocio que genere cada vez más rentabilidad como le resultaría un objetivo obvio a la mayor parte de los hombres, pusieron mucho más de sí mismas en la decisión. Empujadas o no, eligieron intentar un proyecto propio y no buscar otro trabajo en relación de dependencia o tomarse un tiempo sabático. El involucramiento es mayor y también suelen serlo las capacidades para desarrollar el proyecto, hay experiencia adquirida en los años de carrera que se pone en juego y estas mujeres tienen mayor conciencia de que si no conocen el mercado en el que pretenden desempeñarse, tienen que investigarlo antes de lanzarse. En algún punto, se siente como una reválida, una necesidad de que pueden hacer algo más que seguir el plan de carrera de la empresa. 

			Lo más destacable en estos casos es que el objetivo, al menos en un primer momento, es claro: realización personal. Para algunas esto significa que la ecuación hogar-niños-negocio-ingresos sea satisfactoria y no motivo de tensiones, estrés y culpa; para otras significa poder desempeñarse en algo que les gusta; para otras tantas será sinónimo de mayor flexibilidad y poder de decisión mientras que para las más exigentes, la realización implicará todo eso combinado. 

			Ante tamaño listado de prioridades, que definen un modo de vida y no solo de trabajo, no debería sorprender que el resultado económico del negocio pase a segundo plano. A priori, la pregunta sería qué tiene de malo que no sea importante ganar mucha plata y, a priori, la respuesta es nada, no tiene nada de malo. Pero es un negocio que no está enfocado en crecer sino en mantener una mínima estabilidad que puede derrumbarse apenas se produzcan cambios en la situación personal que altere la definición del objetivo original. 

			
				
					
				
				
					
							
							No tiene nada de malo tener otras prioridades pero la creencia de que «si hacemos los que nos gusta y estamos felices, el dinero y los buenos resultados vendrán solos» es una fantasía. Para mantener el equilibrio, el negocio tiene que ser sustentable.

						
					

				
			

			Y para que lo sea, es necesario dedicación, conocimiento, equipo y animarse a correr algunos riesgos, algo a lo que las mujeres en general le escapamos como gato al agua, entre otras cosas porque tenemos poca confianza en nosotras mismas (concepto que desarrollaremos más adelante). 

			La confusión emocional

			Identificar qué es realmente lo que nos lleva a tomar decisiones económicas, particularmente las más trascendentes, allana el camino para hacer la mejor elección posible y diseñar las estrategias más efectivas. Como en todo, también en lo relacionado al dinero y los negocios, la carga emocional en cada paso que damos es enorme: gastamos como compensación o por culpa (porque estamos cansadas o aburridas, porque acabamos de separarnos, porque no pasamos el tiempo que debiéramos con los chicos, etcétera), decidimos ahorrar o invertir por miedo a perder (nuestra seguridad) más que por obtener un beneficio y cuando decidimos tener nuestro propio negocio… puede ser porque no sabemos qué hacer de nuestras vidas. Shock. No puede ser cierto, estarás pensando. Si todas las mujeres exitosas que han logrado crear su propia empresa, muchas de ellas con nombres reconocidos, lo hicieron porque no sabían qué hacer con sus vidas, «yo tampoco quiero saber». Error. 

			
				
					
				
				
					
							
							Esas mujeres sí sabían exactamente lo que querían cuando empezaron con su negocio y lo sabían también cuando empezaron a verlo crecer y mucho después, cuando la expansión era un hecho, también sabían que era eso lo que habían buscado. Por eso lo lograron.

						
					

				
			

			Pero quienes investigan más allá de las clásicas categorías en que se suelen analizar las estadísticas sobre el tema (emprendimientos por «por necesidad u oportunidad») y van un poco más a fondo sobre las motivaciones de las mujeres que emprenden o dicen querer emprender, advierten un fenómeno que puede definirse como «el emprendimiento como punto de apoyo». Se trata de proyectos o incluso negocios ya en marcha llevados adelante por mujeres que llegaron a la idea de emprender como solución involuntaria a un conflicto o insatisfacción no directamente asociada y a veces ni siquiera identificada. Es, en definitiva, una respuesta a una necesidad emocional, que es el motor del crecimiento del proyecto. 

			Así como todos tenemos logros en algún ámbito de nuestras vidas y somos exitosos en algún momento en algo, también todos tenemos frustraciones; en algún ámbito, en algún momento. Como dice una broma que se viralizó en las redes, «nadie es tan feliz como parece en Facebook, ni tan ingenioso como parece en ­Twitter ni tan ocupado como parece en Linkedin». Bueno, nadie es tampoco 100% exitoso, el 100% del tiempo. Las insatisfacciones nos atraviesan, las sobrellevamos de distinta manera y es habitual que tratemos de superarlas con nuevos proyectos. Mudarnos, viajar, empezar con nuevos estudios o armar un negocio propio, por ejemplo. Esos proyectos pueden ser de corto plazo o mediano plazo y requieren un foco y un esfuerzo ­limitado. ­Cumplir con un plan de estudio de varios años o montar una empresa, en cambio, son compromisos que se extienden en el tiempo y, a diferencia de lo que probablemente estamos buscando, cuanto más se avanza es probable que más sea el tiempo y esfuerzo que necesitamos dedicarle. Esa situación, a menos que revisemos profundamente por qué y para qué estamos embarcadas en ese plan y decidamos continuar, nos deja más cerca de otra actividad inconclusa que de un gran éxito. Es que resuelta la incomodidad inicial, la verdadera motivación detrás del nuevo emprendimiento; la energía, foco y pasión en el negocio empieza a dispersarse.

			Como en estos casos no suele haber una apuesta económica importante, no se depende de los ingresos que genera y tampoco se arriesga demasiado en términos de inversión, las secuelas del abandono no son profundas. Se lo percibe como una oportunidad para desarrollar algo propio pero con un impacto negativo muy acotado si no todo sale como se esperaba. Más aún, incluso cuando los inicios son auspiciosos y las perspectivas son buenas, esto a veces no genera el impulso suficiente para seguir concentrando esfuerzos ya que se lo toma como un hobbie o una actividad adicional. Y si bien hacer del hobbie una profesión o un negocio es una fantasía de muchos, hacerlo realidad es un deseo profundo de pocos. 

			La experiencia, continúe o no adelante el negocio, tiene un saldo positivo aunque, eventualmente, contraproducente. Es positivo porque queda un aprendizaje único, lecciones que no se pueden encontrar en ningún libro, experiencias que se pueden transmitir pero no transferir. Pero tiene el riesgo de instalar en nosotras la creencia de que «para los negocios» no servimos. O, mejor dicho, reafirmar esta idea que en algún rincón de nuestras mentes ya teníamos respecto de que «para temas de plata, no somos buenas». Más allá de que esa creencia es falsa (saber o no manejar plata no es una cuestión de género ni de talento innato sino de mera dedicación y práctica como ya veremos unos capítulos más adelante), puede inhibirnos de volver a intentar cuando se vuelva a presentar la ocasión, tal vez correcta. 

			Que quede claro: la propuesta de estas primeras páginas de indagar el porqué y para qué de nuestras decisiones económicas apunta a llamar la atención sobre algunos de los mecanismos y procesos en la toma de esas decisiones característicos de las mujeres que nos distraen o desvían de nuestras metas. El mensaje es tratar de reflexionar sobre esos puntos para así enfocar mejor y ser más efectivas en las estrategias, capitalizando el esfuerzo y concentrando la energía. 

			La lección de Diane Keaton

			Hace casi treinta años, lejos de Woody Allen, la actriz Diane Keaton protagonizó un éxito que, pese al tiempo transcurrido, no pierde vigencia si de ilustrar uno de los principales estereotipos de mujeres en el masculino mundo de los negocios se trata. En la película ¿Quién llamó a la cigüeña? (Baby Boom, su título original) Keaton encarna a una súper ejecutiva entregada a pleno a su exitosa carrera en un entorno dirigido por hombres, entre los que se siente como uno más. Todo cambia cuando «hereda» una bebita y su nuevo e imprevisto rol de madre empieza más temprano que tarde a alterar su rutina primero, sus planes para mantener el desarrollo de su carrera después y, finalmente, su proyecto de vida. 

			En pocas líneas, por más que hace todos los intentos por combinar el cuidado de la beba y no perder el tren en la dura carrera corporativa, J. C. Wiatt (­Keaton) no logra conservar su empleo de ejecutiva estrella, lo que la lleva a reevaluar sus prioridades. Toma la decisión de mudarse al campo y cambiar de vida en función de la crianza de su hija. Al borde del colapso económico (la necesidad), descubre por casualidad una oportunidad para vender puré de manzana envasado para bebés. Con su conocimiento y experiencia en los negocios, rápidamente logra crear una empresa en base a este producto.

			
				
					
				
				
					
							
							En la historia se combinan así las dos motivaciones principales de las mujeres para emprender: la necesidad económica sumada a la necesidad imperiosa de articular el trabajo y el hogar.

						
					

				
			

			La película es el ejemplo perfecto de las llamadas mumpreneurs. Con ese término se identifica en Estados Unidos a las madres que, precisamente por su maternidad, deciden trabajar por su cuenta en un proyecto empresarial propio. Son madres emprendedoras, no simplemente mujeres profesionales que trabajan de manera independiente. Y el rasgo más distintivo de todas es que lo hacen bajo el influjo de su condición de madres, mayormente por una necesidad de congeniar tiempos físicos y disponibilidad, también por una necesidad emocional de fusionar el ámbito privado y laboral e incluso por una nueva búsqueda integral que puede despertarse ante el impacto que genera la llegada de los hijos. Es una obviedad pero no se trata de un fenómeno solo de las mujeres norteamericanas. 
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